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EL SAVALDOR AFRONTA NUMEROSOS 

DESAFÍOS: EL PRESIDENTE FUNES MERECE EL 

APOYO DE LOS ESTADOS UNIDOS  
 

Presidenta de la Cámara de Representantes, en 1992, cuando se firmaron los históricos 

Acuerdos de Paz que dieron fin a la guerra civil en El Salvador, muchos de nosotros 

anticipamos una nueva y próspera era para ese país.   

 

La competencia política floreció y el proceso electoral maduro durante los siguientes 

años. El partido político ARENA mantuvo su poder, base y organización, ganando 

consecutivamente los comicios electorales durante los próximos 17  años. Pero en el 

2009, el partido de oposición conocido como el FMLN, ganó las elecciones 

presidenciales. Fue un momento clave para El Salvador.  

 

Desafortunadamente, muchas cosas no cambiaros durante estos años.  Los tribunales y el 

sistema de justicia salvadoreño continúan fracasando en lograr hacer rendir cuentas a 

miembros de la elite, funcionarios gubernamentales o miembros de las fuerzas de 

seguridad implicados en actividades criminales y violaciones de derechos humanos, 

reforzando así la cultura de impunidad. La nueva Policía Nacional Civil, si bien años luz 

de las antiguas fuerzas de seguridad, han sido infiltradas por elementos criminales y 

violadores de derechos humanos quienes detuvieron investigaciones y colaboraron con 

grupos criminales.  

 

Los pobres no se beneficiaron del comercio y las inversiones, y la ayuda internacional, 

incluso la del gobierno estadounidense, disminuyó. Y la migración de los salvadoreños 

hacia los Estados Unidos es igual o mayor a la que hubo durante la guerra civil.  

 

Algunas cosas empeoraron. No me pude haber imaginado que la violencia en El Salvador 

iba a empeorar después de la guerra, pero ese ha sido el caso.  Redes criminales han 

invadido el país, y lo utilizan para traficar drogas, armas, seres humanos y otros tipos de 

contrabando a lo largo del hemisferio. Las pandillas juveniles son explotadas, los 

vecindarios pobres son aterrorizados, las autoridades de seguridad y justicia son 

corrompidas, y el crimen, la violencia, y los asesinatos han estallado.  

 

Esta es la realidad que Mauricio Funes heredó cuando asumió la presidencia de El 

Salvador hace 18 meses. He tenido el privilegio de conocer al presidente Funes y 

encuentro que su administración es pragmática, y comprometida con mejorar las vidas de 

los más necesitados y con enfrentar los problemas de crimen y corrupción que le niegan 

al país la paz que tanto ha deseado. 

 



Sin embargo, existen varios problemas institucionales que continúan presentando serios 

obstáculos para la reforma, la búsqueda de la justicia, e incluso la consolidación 

democrática. En mi opinión, entre estos obstáculos esta la fiscalía, donde innumerables 

casos de asesinatos, corrupción, narcotráfico, y lavado de dinero no avanzan.  

 

El gobierno del presidente Funes, no obstante, está tomando medidas valientes y positivas 

para confrontar estos problemas. Estos incluyen el nombramiento de Zaira Navas como la 

inspectora general de la Policía Nacional Civil, quien ha demostrado un serio 

compromiso por asegurar que policías honestos y trabajadores no se vean afectados por 

policías corruptos.  

 

Este mes, la inspectora Navas suspendió a 150 policías de sus cargos. Estos policías están 

bajo investigación por corrupción y vínculos con grupos criminales. En vez de aclamar el 

esfuerzo por depurar la policía, fuerzas intransigentes optaron por crear una nueva 

comisión dentro de la Asamblea Legislativa para investigar la labor de la inspectora. Esta 

acción ha sido acompañada por nuevas amenazas contra su vida.  

 

El pasado diciembre, el senador Leahy halagó el trabajo de la Inspectora Navas y la 

importancia de fortalecer el Estado de Derecho en El Salvador. Comparto esta visión.  

Considero que la inspectora Navas esta tomando acciones valientes, y aliento al 

departamento de estado y a la embajada estadounidense a continuar apoyando estos 

esfuerzos.  

 

Asimismo, el presidente Funes está explorando la posibilidad de establecer una comisión 

independiente, similar a la establecida en Guatemala bajo la dirección de la ONU, para 

investigar redes criminales y del narcotráfico, y casos clave de derechos humanos.  La 

creación de esta comisión aseguraría una investigación independiente de varios casos de 

corrupción que no han logrado avanzar en los últimos años en la fiscalía y de esta manera 

abrir un nuevo camino para acabar con la impunidad.  

 

El presidente Funes también está trabajando con el presidente Calderón, la administración 

de Obama, y sus vecinos centroamericanos para combatir la creciente influencia de redes 

de crimen organizado en la región. Está buscando estrategias y acciones coordinadas, 

mayor asistencia y ayuda, leyes más fuertes y una inversión social más efectiva.   

 

El Salvador ha vivido varios episodios trágicos de violencia perpetrada por miembros de 

las maras, y hoy más que nunca, hay bastante repulsión pública contra los crímenes 

perpetrados por las maras. El presidente Funes está buscando responder de manera 

decisiva a esta situación, sin repetir los errores del pasado que fracasaron en reducir los 

niveles de criminalidad y en mantener a la juventud fuera de las pandillas.  

 

El presidente también ha establecido una comisión de asesores sobre las pandillas y la 

violencia pandillera. Un programa que podría servir como modelo a considerar es el 

Centro de Formación y Orientación en la Parroquia de San Francisco de Assisi en 

Mejicanos. El programa ha tenido éxito trabajando con jóvenes para que rechacen la vida 

pandillera, y ofreciendo asesoría, educación y capacitación a aquellos que quieren dejar 



las pandillas. El pastor del programa, el Padre Antonio Rodríguez, ha aportado 

importantes contribuciones a las discusiones sobre como tratar la problemática de la 

violencia juvenil.  

 

Presidenta de la Cámara, está en el mejor interés de los Estados Unidos apoyar al 

gobierno del  presidente Funes en sus esfuerzos por fortalecer el Estado de Derecho, 

acabar con el crimen y la corrupción institucional, y ayudar a conducir a la región en 

acabar con la impunidad y afrontar las amenazas criminales. 
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